
CENTRO DE GRAVEDAD

DescripciÃ³n

Todo comenzÃ³ con un resfrÃo. AsÃ solÃa comenzar el relato del evangelio de hoy, un sacerdote
amigo: Todo comenzÃ³ con un resfrÃoâ?¦

â??LÃ¡zaro se agravÃ³ de muerte, mientras JesÃºs estaba lejos. Las dos hermanas 
le enviaron un empleado con este sencillo mensaje: SeÃ±or, aquel que tÃº amas 

estÃ¡ enfermo.â??

(cfr. Jn 11, 2-3).

Era un mensaje de confianza en que, JesÃºs va a actuar a su favor. Pero JesÃºs, que estaba al otro
lado del JordÃ¡n, continuÃ³ su trabajo sin moverse de donde estaba. A los apÃ³stoles les dice:

â??Esta enfermedad serÃ¡ para Gloria de Dios.â?? 

(cfr. Jn 11, 4).

Y luego les aÃ±ade:

Â«LÃ¡zaro, nuestro amigo ha muerto y me alegro de que esto haya sucedido sin que 
yo hubiera estado allÃ, porque ahora vais a creer.â??

(Jn 11, 14).

Menos mal que, santa Marta no es alguien llena de actividades simplemente, sino que la vemos en el
Evangelio hoy, que estaba totalmente segura de quien era el SeÃ±or. De hecho, asÃ lo confesarÃ¡
cuando JesÃºs resucita a LÃ¡zaro finalmente, y le dice:
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â??(â?¦) Yo creo que tÃº eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenÃa que venir al 
mundo.â?? 

(Jn 11, 27).

Marta encontrÃ³ que el sentido profundo de todo trabajo, de todo lo que hacÃa en medio del mundo,
no era simplemente realizar cosas, competencias profesionales, sino que era tambiÃ©n servir a
JesÃºs, era estar con Dios, ese era el centro de gravedad de su vida.

Porque todas nuestras tareas se convierten en servicio a JesÃºs, se convierten en realizaciÃ³n de
nuestra fe, si los ofrecemos por amor a Dios.

El SeÃ±or nos lo ha dicho muy claro:

â??En verdad les digo que cada vez que lo hicieron con uno de estos mis hermanos 
mÃ¡s pequeÃ±os, conmigo lo hicieron.â?? (Mt 25, 40).

OFRECER A DIOS TODO LO QUE HACEMOS

Toda tarea que emprendemos, toda tarea que realizamos, si lo hacemos por amor a JesÃºs, son para
Dios. No son cuestiÃ³n de quedarnos con algo, sino dando de beber a alguien, dÃ¡ndole una ayuda a
otro, considerando tambiÃ©n esto que puedo regalarle a este otroâ?¦ hacemos un servicio, JesÃºs.

Consideremos estas palabras del SeÃ±or, porque son las que Marta tambiÃ©n viviÃ³ durante su vida.
Ahora, en este tiempo de frÃo extremo o de calores extremos, depende del lugar, podemos ayudar a
muchos hermanos nuestros.

JesÃºs le prometiÃ³ a Marta, no solamente que encontrarÃa descanso junto a Ã?l, de hecho, los
visitaba con frecuencia a Marta, MarÃa y LÃ¡zaro, sino que tambiÃ©n le dijo: Mira, hay algo mÃ¡s
encima de todo lo que estÃ¡s haciendoâ?¦

Primero, porque estarÃ© yo con ustedes, como los acompaÃ±aban, pero a veces nosotros nos
podemos quedar en una misiÃ³n humana o muy corta.

FÃjate, JesÃºs es el Ãºnico que puede prometer algo tan importante. Lo decÃa san JosemarÃa en el
libro Amigos de Dios en el punto 200:

â??Mienten los hombres, cuando dicen para siempre en cosas temporales. Solo es verdad, 
con una verdad total, el para siempre cara de Dios; y asÃ has de vivir tÃº, con una fe que 

te ayude a sentir sabores de miel, dulzuras de cielo, al pensar en la eternidad que de 
verdad es para siempre.â??

Vos y yo tambiÃ©n podemos vivir ese â??para siempreâ?? o â??para siempreâ?? que es tambiÃ©n
acompaÃ±ar a JesÃºs en las cosas que hacemos, vivir con los demÃ¡s, tambiÃ©n como Dios quiere
que vivamos. Porque la tristeza, a veces, se puede quedar en cosas de acÃ¡ de la tierra y nos
olvidamos de ese para siempre.
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Nos olvidamos de por quÃ© hacemos las cosas, para quiÃ©n hacemos las cosas, si estamos
enamorados de JesÃºs o no.

SER CARITATIVOS

 

La tristeza de este mundo es la acedia que, a veces, se queda en las cosas temporales, como decÃa
tambiÃ©n el cardenal Robert Sarah. Mira en la vida que tambiÃ©n nosotros sepamos mirar mÃ¡s
allÃ¡, que no nos quedemos con una mirada contingente, podemos tener una experiencia mucho mÃ¡s
alegre.

JesÃºs, nuestro SeÃ±or, que vivÃa ahÃ en Galilea, pero cuando visitaba JerusalÃ©n solÃa
acompaÃ±ar a esos tres hermanos, tambiÃ©n mostraba esa caridad. No es que, simplemente, estaba
en cosas operativas y nada mÃ¡s, no. JesÃºs sabÃa pensar en el otro, rezaba con los otros, compartÃ
a cosas con los demÃ¡s.

Me acuerdo de una anÃ©cdota de un chico que tenÃan que operar, tenÃa pocos aÃ±os y hacÃa falta
una transfusiÃ³n de sangre. Entonces, los mÃ©dicos vieron que su hermano menor tenÃa tambiÃ©n
el mismo grupo sanguÃneo y le dijeron al padre que le parecÃa si su hermano menor, su hermanito,
donaba sangre para su hermano.

Y cuando el padre se lo preguntÃ³, la verdad que el chiquito se sorprendiÃ³ un poco, pero le dijo: -Me
lo voy a pensar. Pasaron unas horas y el chiquito volviÃ³ y muy solemnemente le dijo al papÃ¡: -Estoy
de acuerdo.

Entonces el padre se sorprendiÃ³ mÃ¡s todavÃa, fueron a donar sangre y cuando terminaron de
sacarle sangre al chiquito, se quedÃ³ muy quieto esperando y le dice: – Bueno, Â¿cuÃ¡ndo me
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muero? Como diciendo esta donaciÃ³n de sangre es terminal, acÃ¡ se termina la historia.

Este chiquito habÃa dado â??todo lo que tenÃaâ??. Al final habÃa sido un poco de sangre para su
hermano enfermo, pero a veces nosotros queremos hacer lo mÃnimo y necesario: Que no puedo dar
mÃ¡sâ?¦ Es que no me puede exigir todo siempre a mÃâ?¦

Marta, efectivamente, estÃ¡ en muchas cosas, pero se ve que se preocupaba y se ocupaba por sus
hermanos. La actitud que tenÃa para JesÃºs era una actitud total. No era una actitud pasiva: a ver
quÃ© pasaâ?¦

SANTA MARTA

De hecho, esperaba tanto de JesÃºs, porque ella habÃa dado tanto. Se inquietaba y estaba un poco
nerviosa, quizÃ¡s, porque tenÃa todo pensado humanamente, pero JesÃºs sabÃa mucho mÃ¡s allÃ¡.

El SeÃ±or, cuando trata a Marta y a MarÃa, las trata con ese amor total, un amor para siempre, un
amor que no se queda en cuestiones de acÃ¡, de esta tierra. Tiene mÃ¡s hondura JesÃºs, tiene una
particular fuerza, en el sentido de que estÃ¡ centrado en lo que estÃ¡ haciendo.

Viene a amar como Ã?l tambiÃ©n nos ha enseÃ±ado a amar. A veces, se piensa un poco el
mandamiento del amor como un mandamiento olvidado, un mandamiento que hay que recuperar. Un
mandamiento que es urgente vivir.

Amamos poco y a veces demasiado tarde, se dice. Â¿CÃ³mo vivimos nosotros la caridad?

Marta vivÃa una caridad quizÃ¡s operativa, pero la vivÃa, Â¿no? Â¿CuÃ¡l es nuestro centro de
gravedad a la hora de vivir la caridad? No podemos ser como esa remera o esa camiseta que llevaba
grabada: â??Cambio cuÃ±ado por vÃbora venenosaâ??.

No, no podemos ser personas que lastiman a otros con los comentarios o personas que faltan al
sentido de la caridad.

Me gustan las palabras de san Juan CrisÃ³stomo, que dicen: â??no hay seÃ±al ni marca que asÃ 
distinga al cristiano y al amador de Cristo, como el cuidado de nuestros hermanos y el celo por la 
salvaciÃ³n de las almas.â?? (San Juan CrisÃ³stomo, HomilÃas sobre lo incomprehensible, 6, 3).

AhÃ estÃ¡ el centro de gravedad, ahÃ estÃ¡ el centro que JesÃºs nos marcÃ³: la caridad. AhÃ estÃ¡ la
buena actitud, que tambiÃ©n Marta y MarÃa vivÃan. Marta, que hoy celebramos su fiesta, tambiÃ©n
tenÃa especial cuidado. SabÃa que lo hacÃa por JesÃºs y de hecho lo reconoce asÃ a JesÃºs.

PONER AMOR EN LAS COSAS PEQUEÃ?AS
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Nosotros lo podemos recibir todos los dÃas en la comuniÃ³n, lo podemos recibir tambiÃ©n en nuestra
oraciÃ³n, en nuestra amistad con los demÃ¡s, en el cuidado de las cosas pequeÃ±as, como cuidamos
tambiÃ©n esa fortaleza y esa luz a la hora de hacer las cosas.

Marta, que hoy celebramos su fiesta, nos enseÃ±a tambiÃ©n a poner ese amor en las cosas
pequeÃ±as, a estar en las cosas de cada dÃa, a no olvidarnos de los detalles que Dios espera de
cada uno de nosotros.

Es que eso no me toca a mÃâ?¦ Bueno, mejor me adelanto, no importa. Como el chiquito que entregÃ³
toda su vida, casi, por donar un poco de sangre; como lo dice san Juan CrisÃ³stomo, en esa seÃ±al
del cristiano o como tambiÃ©n decÃa san JosemarÃa: que ese amor para siempre es el amor que
Dios espera de cada uno de nosotros.

Vamos a pedirle al SeÃ±or que ahora, en este rato oraciÃ³n, sepamos recibir con alegrÃa cada
comuniÃ³n, a cada hermano, a cada hermana que tengamos cerca, para ayudarlos, no solamente en
cuestiones operativas, sino tambiÃ©n en cuestiones de amor, en las cosas concretas de cada dÃa: Es
que cumple aÃ±os, necesita esto, pues que me pueda acordar de esto otro, le gusta esta comidaâ?¦

HACER LO QUE DIOS QUIERE

DecÃa el Prelado la Obra que, muchas veces, un buen asado hace muy bien a la vida de familia
porque efectivamente, alegra la vida familiar.
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Vamos a pedirle al SeÃ±or, se lo pedimos a Nuestra Madre santa MarÃa, se lo pedimos a santa Marta
que aprendamos esa lecciÃ³n que le dio el SeÃ±or, en aquella ocasiÃ³n, para saber esperar de lo que
Ã?l quiere, siempre lo mejor. Porque lo que Dios quiere siempre lo mejor.

SeÃ±or, a veces, podemos dudar un poco de tus planes, como le pasÃ³ a santa Marta, pero ella lo
reconociÃ³ finalmente: â??Yo creo que TÃº eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenÃa que venir a 
mundo.â??

Vamos a pedirle a santa Marta que sepamos tenerlo como centro de gravedad: Yo creo que tÃº eres 
el Cristo, el Hijo de Dios vivo.

Vamos a pedirle al SeÃ±or que tambiÃ©n descubramos en nuestra vida, en nuestra alegrÃa, lo que
Ã?l espera de cada uno de nosotros.

10MINCONJESUS.NET
LatinoamÃ©rica

Page 6
Lecturas, meditaciones y reflexiones.


